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    A Salo S., que sin saberlo ha sido mi maestro.




    A Beatriz, que siendo mi maestra supo dejarme volar.




    Al Dr. Livio Vinardi, porque me sigue enseñando.


  




  

    Prólogo




    Te propongo recorrer juntos el grupo de pensamientos, reflexiones y experiencias que componen esta obra. Para comenzar, me gustaría compartir la siguiente afirmación: he verificado que aquello que me permitió abrir mi mente lo suficiente como para iniciar el encuentro conmigo misma, que es también el encuentro con el otro, no fueron ni los conocimientos teóricos ni los numerosos autores que he leído ni las miles de consultas de pacientes que he atendido en mi consultorio, sino mi propia experiencia en el dolor.




    Lejos está de mí afirmar que he encontrado verdad alguna; sólo he podido atisbar algunas señales. Pero puedo compartirlas para ayudarte a dejar de temerle al encuentro contigo mismo, para que puedas luego sumergirte en la bella experiencia de explorar el infinito que vive en tu interior, pues de este modo se alejarán tus miedos y encontrarás tu alma.




    Quizá te suenen un poco románticas o melancólicas estas palabras; sin embargo, es bueno que sepas que aquellos que elegimos el camino de la filosofía, los que intentamos buscar respuestas y despejar las dudas que aprisionan a los seres humanos, también somos vulnerables al dolor. El filósofo es un ser que recorre su trayecto en forma silenciosa, en soledad muchas veces, en busca de respuestas respecto de ciertos temas que preocupan a los humanos, y cuya tarea es iluminar el sendero para compartir la luz con todos. El amor enaltece la vida de las personas, y se compone de compasión y misericordia. Por amor, te estoy acompañando y estoy abriendo mi corazón.




    Los que elegimos este camino no estamos ajenos a la experiencia de la vida, no la observamos pasar sentados junto a la ventana. Podemos estar en la calle, en la batalla por el pan nuestro de cada día, o donde sea, de pie, frente al desafío del diario vivir. Lo que distingue al filósofo de otros individuos es que no puede dejar pasar la vida sin preguntarse el porqué de lo que sucede y el para qué de las experiencias. Así, después de haber conocido algunas respuestas por medio de la reflexión y la experimentación, se dedica a transmitir todo lo vivido y a volcarlo por amor a los otros.




    




    Graciela Pérez Martínez




    


  




  

    La canción del alma




    No soy ni el ego ni la razón.




    No soy la mente ni el pensamiento.




    No puedo ser escuchada ni descripta en palabras,ni puedo ser captada por vía del olfato o de la vista.




    No puedo ser encontrada en la luz ni en el viento,ni tampoco en la Tierra o en el Cielo.




    Soy conciencia y alegría encarnadas, gloria de los bienaventurados, yo soy.




    




    No tengo nombre ni tengo vida, no respiro aire vital.




    No he sido moldeada por los elementos, ninguna cubierta corpórea es mi hogar.




    No tengo discurso, no tengo manos ni pies,ni medios para evolucionar.




    Soy conciencia y alegría, bienaventuranza en la disolución.




    




    Dejo a un lado el odio y la pasión, he vencido la desilusión y la avaricia.




    Ningún indicio de orgullo me acaricia, por lo cual la envidia no alimento.




    Más allá de todas las creencias religiosas, por encima de la fortuna, por encima de la libertad, por encima del deseo,




    soy conciencia y alegría, la suprema felicidad es mi atuendo.




    




    Ni la virtud ni el vicio, ni el placer ni el dolor son mi herencia.




    Ni los textos sagrados, ni las ofrendas, ni las oraciones, ni los peregrinajes.




    No soy el alimento ni el acto de comer, ni el que se alimenta.




    Soy conciencia y alegría encarnada, gloria de los bienaventurados, yo soy.




    




    No soy pasible de muerte, no estoy dividida en castas ni razas.




    Ningún padre me ha llamado hijo, ninguna atadura de nacimiento me aprisiona.




    No soy discípulo ni maestro, no tengo compinches ni amigos.




    Soy conciencia y alegría, sumergirme en la gloria es mi destino.




    




    No soy ni lo conocido, ni el conocimiento o el conocedor, sin forma es mi forma.




    Habito en los sentidos, pero ellos no son mi hogar.




    Serena y en equilibrio, no soy ni libre ni esclava.




    Soy conciencia y alegría, y en la gloria soy hallada.




    




    Cantada por Sri Shankaracharya, en su Atma Satkam




    


  




  

    Introducción




    Nuestra civilización actual ha sido convocada para desarrollar valores humanos que potencialmente forman parte de su bagaje original. Existe una relación directa entre las enfermedades que desarrollamos y los valores humanos que estamos preparados para cultivar. El objetivo básico es encontrar un equilibrio psicoespiritual, sin necesidad de embotar nuestra mente con drogas, alcohol y psicofármacos.




    El cuerpo humano es un sistema formado por redes interconectadas, representadas por nervios, glándulas, vasos sanguíneos, ligamentos y tendones, que son visibles y pueden ser medidos y calificados por protocolos científicos. No obstante, más allá de estas redes, yace otra red más sutil que influye sobre la salud mucho más profundamente que cualquiera de las estructuras materiales que componen el cuerpo. El sistema nervioso central es una compleja estructura de comunicaciones que se encarga de establecer el puente entre el cuerpo y el alma. A través de sus principales plexos nerviosos (puntos de reunión de terminales nerviosas con funciones específicas) manifiesta diversos desarreglos que sirven como “pistas” para descubrir los potenciales que hace falta desarrollar, y así llevar una existencia libre de ansiedad, miedo y angustia; tres flagelos que azotan a la humanidad, y que son el producto de la ignorancia espiritual, que caracteriza a una cultura excesivamente volcada hacia la tecnología, y que relega al ser humano a la mera categoría de objeto. La mente es un simple vehículo utilizado por el individuo para expresarse; es engañosa porque se encuentra teñida por el sistema de creencias del ambiente en el que va desarrollándose; funciona como una computadora, con los programas que la alimentan, y no es totalmente confiable.
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    Por otra parte, el término “espíritu” define aquello que tienen en común todos los seres humanos: es lo que los anima (ánima = alma), es la chispa, el fuego, lo que moviliza y da sentido a la vida.




    En esta época reinante, existe un consenso social que aprueba la enfermedad como algo inevitable, casi obligatorio, y a su vez, prohíbe su verdadera curación. Por esta razón, aprueba el envejecimiento y el deterioro físico, considerando que lo normal es la enfermedad. El enfermo establece vínculos de “transferencia” con los medicamentos, genera dependencias que le quitan su libertad original. El grado de compromiso con la enfermedad va variando en las distintas etapas de la vida, de acuerdo con el programa que el individuo haya captado en su mundo interno. Una enfermedad es luego sustituida por otra, y en algún punto del inconsciente ha quedado grabado que lo importante es estar enfermo. Darse cuenta de que es posible evitar que la enfermedad progrese requiere un lento y laborioso trabajo de “escultura” de la propia pasta original, para luego poder verificar estos cambios que se harán presentes en el cuerpo.




    Muchas enfermedades nacen del sentimiento de culpa que ha sido inyectado por la cultura. La enfermedad puede ser vista como un castigo, “el que las hace, las paga”, donde la culpa debe ser saneada. La conciencia moral ha vencido y la enfermedad se entroniza en la vida de todos los días. La memoria de sensación somática permanece en forma de patología física. Uno o varios órganos comienzan a manifestar un lenguaje que en sus comienzos envía señales de alerta, pero que, luego de haberse anunciado sin éxito, se instala con carácter permanente.




    A su vez, sabemos que existen personas que utilizan la enfermedad para manipular a su entorno, pues la veneración de los otros por la enfermedad conduce al logro de sus fines. La pregunta es: ¿qué poder hemos depositado en el estado de enfermedad para que se haya convertido en uno de los temas más frecuentes de conversación y que consuma cientos de litros de tinta en los periódicos?




    El cuerpo es un aliado invalorable. Tal como un niño, debe ser escuchado y no debe distraerse por voces o fuerzas externas. Tiene que ser habitado como templo, pues allí no puede entrar nadie si no le damos permiso.




    ¿Qué significa la vida espiritual?




    La mayoría de nosotros aspiramos a vivir en forma coherente, con valores espirituales profundos. Sin embargo, suele ser difícil definir qué significa “vida espiritual”. Se trata quizá de una vida en santidad, de servicio, con místicas alegrías. Se relaciona a la vida espiritual con el retiro y la meditación, o con la entrega hacia otros, o quizá se trata de conjugar todo lo antedicho, poniendo el corazón con la proa en dirección al infinito y emprendiendo el viaje sin detenerse.




    Vivir espiritualmente “guiado” significa estar dispuesto a sentarse en el silencio, a permitir que el conocimiento se haga presente, a abandonar los miedos y a soltar todo aquello a lo que estamos encadenados. Observar objetos y personas como si fueran nubes en un vasto cielo que vuelan libremente, sin que nos aten ni nos pertenezcan. Elegir perdonar cuando hay motivos para el odio, elegir tener fe cuando la situación es desesperada, elegir la paciencia cuando estamos consumidos por la furia. Ser espiritual es algo natural y le da sentido a la palabra “humano”.




    Acompañar los ritmos de la naturaleza y actuar con tolerancia y compasión es vivir espiritualmente. Una vida espiritual se encamina hacia algo más importante que los pequeños egoísmos propios. Cada individuo encuentra su propia llave del reino. Algunos buscan la elevación de su conciencia, la sabiduría y la iluminación. Otros practican el amor y la compasión. Ciertas personas sirven a la humanidad en general y otros, a unos pocos seres cercanos en su escenario particular de la existencia. Pero la vida espiritual se vive diariamente y en cada faceta cotidiana. Se compone de alegría de vivir y sentido de la libertad.




    Vivir simplemente y sin desperdiciar la energía de vida, desde el fondo del corazón, con intensidad y coraje. Buscar la armonía interior, estar en armonía con los otros y con la naturaleza toda. Ser un estandarte de paz sin que por ello haya que tolerar la injusticia. Escuchar el doble de lo que se habla y cultivar el silencio tanto como sea posible. Sentir la vida como una aventura diaria, en el simple acto de despertarse cada mañana y respirar, y dejar de buscar respuestas que nos brinden la seguridad. Lanzarse a la inmensidad de la vida con la clara intención de crecer.




    Existen muchos senderos que conducen a la verdad y cada persona puede buscar el suyo. Si cultivamos el sentido de intrépida aventura, nuestra vida ordinaria se transformará en extraordinaria. La práctica de valores espirituales será la guía permanente que estará ahí al penetrar en lo desconocido.




    La sombra como puente hacia la luz




    La sombra representa en nuestra vida los impulsos inconscientes que reflejan la demanda interna de ser “completos” y de salir a la luz. La función de la sombra es compensar lo que está faltando en nuestra personalidad externa, está señalando aquello que aún tenemos que revisar para cumplir nuestra misión personal, nuestro destino único. Para algunas personas, la sombra puede contener sólo aquellas emociones que no han expresado; para otros, se trata de contenidos mentales.




    Contemplar esa parte oscura de nosotros mismos, la que no reconocemos, la que atisbamos cuando sentimos gran molestia ante las acciones y las actitudes de los otros es un acto de valentía y el primer paso hacia el camino del bienestar espiritual. Si queremos vernos, contemplar las partes en sombra que nos impiden ver la luz, o que se interponen entre nosotros y la luz, nos llevará a aceptar que aquellos que llamamos “nuestros problemas” son sólo una ilusión. Enfrentar el problema aparente, ver el mundo y a las personas como espejos que ayudan a descubrir nuestro proceso oculto, soltar el poder y dejar de pretender tener la razón, es un buen camino hacia la libertad del alma.




    El juicio y la aceptación son dos caras del mismo espejo. Al aceptar tu sombra, podrás perdonar y soltar aquello que te impide ver tu verdadera imagen.




    Las dudas, el miedo, los juicios y los conflictos emocionales son obstáculos en el campo de la evolución personal. Es saludable preguntarse sinceramente en qué forma alimentamos estos aspectos. Luego habrá que podarlos de raíz, desarrollar el coraje de ir al frente y cortar los hilos de la falsa ilusión, liberando así la sombra e incorporándola para sentir la unidad que somos.




    Suele ser de gran ayuda pedirles a las personas que nos rodean que nos digan sinceramente cómo nos ven, y puede contribuir a que nos veamos claramente en el espejo. Observarse a uno mismo, libre de las ilusiones de perfección, y arriesgarse a ver “el otro lado de la montaña” permite alcanzar una perspectiva de la totalidad. Vivimos dentro de un esquema espacio-tiempo que se está expandiendo en forma constante. Al sanar los pares de opuestos, podremos unir el cielo y la tierra, el frío y el calor, la luz y la sombra, y así formar unidades que se siguen una a la otra marcando ritmos. De acuerdo con el simbolismo proveniente del Antiguo Testamento, las siete vacas gordas seguirán a las siete vacas flacas, pero nos cuesta aceptar la sabiduría de la vida, desde la perspectiva del instante que se halla entre la nostalgia y el anhelo, que denominamos “presente”.


  




  

    Parte 1


  




  

    Buenos pensamientos, células saludables




    Los pensamientos elevados hacia la luz iluminan los rincones de tu cuerpo.


  




  

    El dolor, la enfermedad y la carencia de valores espirituales




    Las enfermedades no son sucesos externos. La energía del pensamiento no desaparece, no se pierde, sino que se transforma. Esta fuerza psíquica que no ha sido liberada se aloja en alguna parte del cuerpo y la energía estancada se comporta igual que el agua estancada: se corrompe.




    Cerebro: el centro de comunicaciones




    El cerebro es un órgano compuesto por dos hemisferios formados por fibras que se cruzan. Ambos hemisferios se comunican entre sí. La parte anterior es especialista en las funciones motoras y en la posterior se realizan principalmente las funciones sensoriales. Las neuronas motoras y las sensoriales tienen una distribución cruzada. Se van cruzando a medida que van ascendiendo por la columna vertebral y el tronco cerebral.




    El cerebro tiene la capacidad de recibir información y de encontrarle un sentido. Si no alcanza a comprender, se genera un estado de ansiedad y de temor.




    Los órganos de los sentidos son como ventanas, se consideran procesos periféricos. Se trata de receptores adaptados a determinada modalidad sensorial que son específicos para un estímulo determinado.
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    Relación cerebro-enfermedad




    En la actualidad, se está iniciando una búsqueda para develar el misterio del origen de las enfermedades. La pregunta que surge es dónde se halla su punto focal: si en el cerebro o en las distintas partes del cuerpo. Algunas hipótesis sugieren que la enfermedad se origina en los centros nerviosos, en aquellos donde los sistemas nervioso-simpático y cerebro-espinal se encuentran mayormente coordinados. Las ubicaciones de dichos centros estarían en la primera, la segunda y la tercera vértebras cervicales; la primera y la segunda vértebras dorsales; la quinta y la sexta dorsales; la novena dorsal; las dorsales once y doce; y las zonas lumbar y sacra. Si se produce una falta de coordinación entre los impulsos del cerebro y la acción de los nervios centrales, se afecta el aporte sanguíneo correspondiente. Los cambios orgánicos se desencadenan a partir de un estado de falta de coordinación entre el cerebro y dichos nervios.




    Muchas enfermedades que son comunes en los grupos civilizados, pero que no se registran en comunidades más primitivas, pueden tener su base en la represión de los impulsos sexuales, pues ésta tiene acción directa sobre la falta de coordinación mencionada.




    Las hormonas sexuales liberan energía potencial que necesita encontrar una expresión; de lo contrario, pueden provocar la disociación entre los impulsos del cerebro y los nervios centrales del organismo. Buscar la forma de expresar esa energía de un modo creativo forma parte del camino hacia la evolución. Los estados emocionales liberan ciertas sustancias químicas en el cerebro que viajan por todo el cuerpo ejerciendo su influencia sobre las funciones orgánicas. Los recuerdos de vivencias emocionales no se limitan al territorio encefálico, están presentes en todas las células que componen el cuerpo. Quien haya sido golpeado reiteradamente, podría evidenciar hematomas ante el más mínimo contacto, pues su cuerpo tiene información almacenada.




    Relación memoria-aspectos orgánicos




    El estado de salud puede activarse en la medida en que la conciencia se va transformando. Cuanto más se acerca la conducta al código de honor de cada persona, más vitalidad se desarrolla, acompañándose de un mayor equilibrio en la salud.




    Las experiencias vitales del individuo y sus fenómenos mentales, tales como las emociones, la imaginación caótica, los sueños, entre otros, quedan almacenados en forma de memoria dentro de su organización celular. Esta sería, posiblemente, la causa por la cual algunas situaciones aparentemente sin importancia conducen al individuo a exhibir respuestas desproporcionadas en su conducta.




    Composición líquida del cuerpo




    El cuerpo humano está compuesto de un 72% de líquidos y 28% de sólidos en formas minerales. Las moléculas de agua están ordenadas como una estructura muy compleja, similar a la del cuarzo. En esta “estructura de cuarzo de agua líquida”, cada átomo de oxígeno se une a cuatro átomos de hidrógeno; a dos de ellos mediante enlaces covalentes fuertes y a los otros, a través de enlaces diez veces más débiles, pero más flexibles. Estos enlaces se pueden estirar y contraer, contienen información que puede ser utilizada conscientemente o en forma inductiva-instintiva (memoria sentimental o celular), en un “código de tensiones”, que según la intensidad con que fuera grabada, da pautas de tiempo diferentes, aptas para ser recordadas cuando las circunstancias del presente son propicias para ello.




    Los átomos de hidrógeno están dispuestos en forma de vértices de tetraedros, dentro de la estructura atómica del agua. Se integran en una malla, formada por capas invisibles, a los medios ópticos actuales. Esto explica determinadas propiedades del agua que le confieren la particularidad de ser un líquido especialmente adaptado para la vida. Si no fuera así, su temperatura ordinaria no sería líquida sino gaseosa, el hielo se hundiría y los océanos estarían helados. Entre 35 y 42 ºC, el agua altera su estructura permitiendo unas reacciones bioquímicas muy rápidas, que originan determinados tipos de vida, como la humana. Lo que mantiene el organismo humano es la capacidad de colocarse entre estos dos límites de temperatura, que determinarían, dentro de las células vivas, la memoria estructural que da forma a los órganos y a los sistemas que componen un organismo. La velocidad (dinamización) en la que este líquido se mueve dentro del organismo determina su capacidad proyectiva.




    El movimiento sería la capacidad de la que se dispone para neutralizar los estados de ansiedad, miedo y tortura mental. A mayor velocidad, más temperatura y más posibilidad de neutralización del tiempo dentro de cada organismo.




    La memoria en los líquidos corporales




    La sangre tiene mucho sedimento, se mueve entre 60 y 80 impulsos por minuto, en un estado vibracional armónico. Conduce calor y, por lo tanto, es el líquido más caliente del organismo. Se relaciona con la proyección hacia el futuro, pues transporta los sentimientos y emociones, y está relacionada con la capacidad de regeneración celular.




    La linfa es mucho menos sedimentada que la sangre. Es un líquido menos caliente, que se mueve a 28 impulsos por minuto, y de alguna manera, conduce la información correspondiente al anclaje en el presente.




    El líquido cefalorraquídeo es transparente, alcalino, y con una composición electrolítica parecida a la del plasma, que a su vez es similar al agua del mar. Tiene un contenido mínimo de linfocitos, albúminas y globulinas. Es el menos activo del organismo, se mueve entre 10 y 12 impulsos por minuto, y por tanto, es el líquido más frío, por lo cual acumula todas las experiencias que vienen desde el pasado. Circula en el interior de los espacios meníngeos, entre las membranas conocidas como la piamadre y la aracnoides, en el interior de la columna vertebral, dentro del área medular. Se recoge dentro de los ventrículos cerebrales, formándose en los pliegues de la membrana coroides, a través de un proceso activo de secreción y no de filtración, lo cual avala la tesis de que permanentemente se renueva con nuevas informaciones. Estas informaciones servirían para ampliar la memoria de los acontecimientos que se viven diariamente y que pueden aportar experiencias para la evolución del individuo.




    La producción y reabsorción del líquido cefalorraquídeo son fenómenos constantes. El cuerpo dispone de un determinado volumen circulando permanentemente, a una determinada presión, que varía entre el estado de vigilia y el de sueño. Esto explica la diferencia entre el estado consciente y los procesos subconsciente e inconsciente. A través de la pilosidad de la membrana aracnoides, el líquido cefalorraquídeo se incorpora al sistema venoso o al linfático, lo cual explica la incidencia de su memoria en los procesos sanguíneos, que representan el futuro, y en los linfáticos, que representan el presente. Este líquido se ocupa del soporte del sistema nervioso central y también puede servir como medio de cambio de su sistema nutritivo. Esta capacidad que lo distingue explica su importancia en los tratamientos de las enfermedades: si se logra producir un cambio en la interpretación que el individuo hace de los hechos dolorosos de su pasado, será posible modificar la potencia nutritiva que se traslada hacia las células nerviosas; y así cambiar los estados que generaron sufrimiento, transformándolos en situaciones neutras que no provoquen traumatismos psíquicos.
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